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L a  auacric ion  em pieza 

el 1." de cada mes.
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ES m m m .

Ffir un mes. rm . l ‘&C. 
Provincia*. . . 2 
Extranjero y ,D1- 

tramar. ♦. . 4

Náneros saeltoF

2 cuartos.

Se p u b lic a  todos los 

dom ingos.

P E R f Ó D I C O  J O C O - S É R I O
SEGUNDA EPOCA.

Para loa pedidos y  reclam acloues de B arce lona, en e l p a n to  de s u s c ric io n ; para  
103 de fa e ra  d i r i^ r a e ,  po r e sc rito , a l A d m in is tra d o r  de cate pe rjod ico .— Se 
paga a l p e d ir  la  anscric lon .

Pueden hacerse las snscrlc íonea deade fu e ra  de B arce lona, e n v ia n d o  i  
A d m in is tra c io u  e l im p o rte  en aelloa de correo.

e s ta

ADVERTENCIA.

Estam os tan  satisfeclios del comportamiento 

de nuestro corresponsal de Reus, don Enrique 

Gavarró, q u e  liemos resuelto némine discrejiante 

prem iar sus bueaos servicios, declarándole ce ­

sante desde el dia 1 .“ del corriente mes.

■ Sépanlo nuestros apreciables suscritores de 

Reus j  sepan á  la  vez que si quieren continuar 

recibiendo nuestro  semanario, es preciso que se 

entiendan con el adm inistrador de Barcelona ó 

con don José G arrota nuestro  representante en 

Tarragona.

Nos parece, y  por esto nada decimos, que ea 

inú til recordar que  las suscriciones se pagan por 

adelantado.

í íü  somos am igos de indirectas.

FILFA.
¿Conque lo habían ustedes creído i  puCo cerrado? 

¿Conque llegaron ustedes á figurarse que aquello del 
Bueo Reliro de Madrid era una verdad como un leaiplo?

BahI... Asi somos los españoles. Se me figura que 
algún dia nos ván á hacer tragar que un burro vuela.

Que ha habido un molin; que se ba repartido algua 
garrotazo; que bay uo herido de gravedad; qua se bao 
rolo sillas y cabezas; que so ban hecho añicos homhas y 
costillas; que el empresario confesó lo del garrotazo; 
quB las autoridades d o  hicieron caso; que CSoovas se 
enfadó... pues nada de esto as verdad, d o  señor.

Aqui no ba existido ni empresario, ni garrotazo, ni 
herida y basta es muy posible que nadie sepa donde pa­
ran esos célebres jardines en donde se ficgió que tuvo 
lugar la gran balaüa.

¡Cuidado si tienen inventiva esos picaros oposioionis- 
tasi Porque han de saber ustedes que todo esto no es mas 
que ohra de la oposicion. Sí, señores, de la oposicion, 
qu'j convencida de su impotencia para derribar al m i­
nisterio, ha inventado esa jarana del Buen Reti'-o, jara­
na que no ha existido n i por lana de cien cabras.

Quien io d iria l Yo qce habría jurado un milloD de 
Teces haber leido en la Correspondencia un comunicado 
diil empresario de aquellos jardines, en el que se con­
fesaba lo del garrotazo; yo qi»e oi decir por todas par­

tes que lo del garrotazo produjo una cabeza rota; yo 
que casi estaba seguro de que el Sr. Cánovas desaprobó 
la conducía de ciertas autoridades; yo que creia que 
en lodo esto babia mediado gente de salle; yo en fin, 
que me t'ragaé lo del m ilitar conducido á la casa de so­
co rrí/;... ahora resulta que toda esta historia es una 
>apa como un melón y qne no hay herido y que si lo 
lay no es ningún m ilita r sino uncatalan.

Uq cataian el herido!... Entonces no hay mas que 
hablar; no bay lesión. Porque berir á un cataian y do  

herir á nadie, casi ea lo mismo. ¿Verdad, señor Romero?
Ahera me eaplieo porqué no se encuentra á Lam- 

bert.
¿Como se ha de encontrar si es un catatan?
Guando un paisano mió ügura en la función, la 

función es un mito.
Por esto lo del comunicado fué una ilusión óptica; 

lo de la herida una aprensión; lo del enfado de don 
Antonio una broma, y lo del m ilita r... uo catalao.

Ahora solo falta q je  las sillas del Retiro esléu in­
tactas y que los globos de cristal continúen sin novedad.

]Y para esto tanto ruido!
Vaya que la gente de Madrid gasta unas bromas!...
Me eeplico que se invente un pueblo para que re­

sulten dos m il votos mas á favor del candidato oficial; 
me esplico que se lioja cierta religiosidad para que á 
su sombra algo se chupe; me esplico que todo un persa 
se forme la ilu íion de que sirve para el oficio; me es­
plico que se mienta hasta el punto de que algunos que 
yo connzeo aseguren que el cargo que desempeñan lo 
deben á la voluntad de sus conciudadanos; todo esto 
me lo esplico, porque la humanidad, según decia un 
célebre autor, siempre ha tenido estas debilidades, pe­
ro lo que no me esplico es que cuatro revolucionaríos, 
vulgo demagogos, tomen al Baen Retiro de Madrid pa* 
ra c impo de sus hazañas y nos vengan pintando todas 
aquellas cosazas que no ban existido mas que en su 
imaginación.

Por supuesto que los inventores de la cosa se ban 
llevado un solemne chasco. Pretendiao que se habia 
herido á un m ilita r y ba resnitado que no bay tales 
carneros. Querian que el señor Cánovas riñera á sus 
inferiores y den Antonio nos ha dicho que, por el con* 
trario, estaba muy satisfecho de ellos.

Deseaban que los principales actores fueran gente 
de armas lomar, y esta gente maldito si lomó parle en 
la contienda, en prueba de lo cual, y para evitarequi- 
vccaciones, se les ordenó que se apartaran del punto 
infestado.

¿Quieren ustedes mas pruebas de que todo aquel 
rr id n  d o  lo producía ni una sola nuez?

Yo me alegro infinito de que esle haya sido el re ­
sultado de lauta algarabía.

Y me alegro doblemente, porque asi se convence­
rán esos eternos vociferadores de que el gobierno es 
fuerte, muy inerte; que no es capaz de derribarle ni

la abstención de los constitucionales, c¡ la actitud de 
los centralistas, ni la oposicion de los moderados, ni 
la guerra de los demócratas, ni la sorna de los carlis­
tas, ni la prisión de Kuiz Z o rrilla ... ni los trompazos 
del Baen Reliro.

CAETA DE MÁL
(D E  UN ROMERO Á OTRO QUE NO LO ES)

Roma 10 Junio.

Csrisimo amigo Ramoo: prom eti en m i úiUma carta darle 

cuenta, alguna que otra vez, de las sabsíguienles romerías á 

aquella inolvidable que hicimos á Montserrat, y  boy cum­

plo m i palabra desde la  ciudad Eterna como llaman á Ja en 

que me encuentro. Coraauo ignoras, mi ardiente fé es capaz, 

DO digo de llevarme á Roma, sino de hacerme i r  al mismo Polo 

(Norte ó Sur, me es indiferente). Tuve, pues, noticia de Ja 

qae proyeclsbaa los devotos valencianos para depcsitar á los 

piés de S. S. su amor y  su d io tro , y corrí á inscribirm e en 

las listas.

Debía algan d iiie ro ám í pairona, por cuyo fú l i l  motivo tuvo 

varias veces el atrevím ien'o de llamarme irampoto, como si 

pudiera serlo nc hombre que como yo ba m ilitado jun to  á 

Savalls. Por la citada deuda, quiso armarme la buena m ujer 

uo escándalo.— ¡Cómo!— la d ije  lleno de santa indignación—  

;con qué despues de haberme sacrifiL-ado basta el punto de 

permanecer en una casa en donde solo hospedáis liberales, os 

propssais basta el punto de exigirm e una mezquindad de cua­

renta durosl.¿No comprendéis, de.'graciada, qne incurrís tn  

pecado al deteuerme cuando voy á ver al Supremo Vicario de 

la Iglesia?
Quedóse m i patroua becha una estátua, pues ignoraba mi 

intento. Pete luego que se bubo convencido de que mi viaje 

era c ie rto , no solo me perdonóla deuda, síq o  que me entregó 

dos libras de chocolate sin va in illa , exquisito según d ijo , paia 

que de su parte lo  entregase á S. S. No hice caso como com­

prenderás, porque ¿quién tiene valor para acercarse al Papa y 

entregárselas diciéadole: Ahí tiene S. S. dos libras de choco­

late sin va in illa , de parte de doñaEncarenciana m ipatrona? 

Buhiera hecho re ir.

Este incidente me detuvo y  llegué bastante larde a l f r o n -  

coU que casi zarpaba en aquel instante. Subí é bordo apresu- 

suradamente, me chafé las narices contra la parle mas chala 

da un marinero que arreglaba un calabrote y  me metí de es­

tampías en el camarote de segunda á que me daba derecho m i 

b ille te.
Zarpó, pues, el vapor queproulo llegó á alia mar, y  laquí 

viene la mas negral iQaé cengojas,amigo Ramón; que mareo, 

que '.umbos y  que i r  y  venir como un f^irdal Recuerdo que 

alguien me tomó en brazos y  me embutió con una linura de 

gallego en una lite ra . A llí pasé horas mortales, horrib les; al 

fm  me fu i despejando un tantico y  oí á unos cofrades que ha­

blaban cerca de mí del ú ltim o discurso de Castelar á quien

v ;
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caliñcaban («on razón sobrada) de demagogo, eaemigo de Bios 

y  qae sé yo qae m is . 'Vi que com iaD  y  me acerqué como 

pude; me geoté á sa lado, irg e rí en el estómago io  preciso y 

v o h i á acosUrme.

T  en sama, asi pasé los dias que doró e l vie je, medio 

v iro , medio muerto. Obserfé sin embargo, qae mis compafie- 

ros no entoDaban el b io iD o  aquel, sin duda porque los ca n c m u  

como decía Cacbapin, estabaa en ig ia l disposición que yo. 

Llegó por f in  nn momento en el que el vapor cesó de mover­

se; hablamos llegado á CiTüta-Vechia.— {Gracias al padre 

C&ixall— esclamé.

C ivitta-Yecbia no lie n i nada de bon ilo , a l menos para m í; 

me d i prisa á desembarcar y  á las dos horas nos pusimos en 

marcba para Roma á donde llegamos con toda felicidad. Aquí 

vendria como de molde qae yo te bicisse una descripción 

de la ciudad Eterna, de sos nonam enios, vías, paseos, está- 

tnas, e tc., « te ., pero no lo  ba jo , porque ignoro completa­

mente quien fué Bemo, aunque ^ r  sa apellido sospecho ten­

dría algo qae ver con la marina. Oe visto á Roma con los ojos 

de la cara y no con los del entendim iento, y  para m i el Co li­

seo no es mas que una ruina que será todo lo  venerable qae 

qaieras, pero que para maldita la cosa que sirve.

Descansé como un potentado en una infame posada á donde 

me condujo un transtiberíno con una cara de p illo  corrido que 

DO babia mas que pedir. A  propósito, debo advertirte que desde 

la estación basta la posada me díó e l susodicho lo menos por 

treinta veces el tratamiento de exeellensa, |EbI ¿qué laIT ¡Si 

tendré j o  cara de ser mucba persona!

A l siguiente dia abrí los ojos y  v i delante de m i al transti- 

berino del dia anterior que me sonreía con toda,la amabilidad 

de un ita liano bien educado. Margóme la  m stio ro n  sin ip ia l 

franqueza y  me preguntó por m i salud. Le rispondí atenta­

mente y  me-apresuré i  vestirme para asistir á la racepcion de 

los peregrinos por S. S. Salimos de la  posada y  nos enca­

minamos al Vaticano. Babia unansu ltkud inmensa en la plaza 

de San Pedro, esperando la bora de la recepción bajo un sol 

que producía una (emperatara de 40'grados. Pululaban los cu­

ras y  hasta percibí algunos gallegos. Todos esperaban la hora 

coa cierto temor, eomo si se les v in i^ e  encima e l tn m M  corda 

ó el Actecristo. Yo esperé como los de in is.

Entretanto yo me suoaia eo un mar de eonfuiones. ¿Como 

es posible (me decía) que q u ^  tanta gente en un calabozo 

tan pequeCo como es el qae ocupa el Papa según se nos ha 

dicho? ¿Iremos entrando de cuatro en cua tro t Si asi es, hay 

tela cortada para un aQo.

'Entretenido en estas reflexiones sonó la  bora y  aquella rnol- 

títad«mpezó á moverse. Llegó basta la  puerta del Vaticano y  se 

in trodu jo  en él como un arroyo en una alcantarilla. La entrada 

doró carca d« una bora, y  la m u ltitud  se repartid por el V a ti- 

cáEO. Yo estaba estasiado y  ya empezaba i  escamarme de qae 

aquello del calabmo no fuese a lg in a  filfa . Pero si no era cier­

to ¿por qué lo  d ijeren tantos insignes varones desde el pú lp ito  

nada menos? No acababa de entenderlo, cuando an sordo mar­

m ullo se elevó sobre la m u llitn d :— ¡El papa llega! En efecto, 

allá al estremo de la sala divisé á un anciano conducido sobre 

la «edto gestatoria. Era Pió IX ; pasó por cerca de m i repartien­

do bendiciones; es un anciano m uy venerable, te  lo  aseguro 

formalmente, Ramón, y  su sola presencia inspira respeto. Pa­

só S. S. y  volvieron mis cavilaciones. ¿Luego no es cierto 

(pensi) que se baile prisionero-como nos lo  asegarabao? V iv ir 

para ver. Estaba pasmado de la audacia que se necesita para 

bacer creer tales bestialidades y  el único comentario que se 

me ocurrió  fué el'siguiente: Si los perros po r e l solo de lito de 

morder, que es su Oficio, llevan la boca oprim ida, ¿porqué al 

cara, cuyo m inisterio es decir la verdad, no se le pone bozal 

cuando proclama mentiras de tan grueso ca lib re f

Continúo. Sentóse, ó mejor dicho, colocóse la tedia bajo 

el dosel del salón y  |ob pasmo! veo aparecer a l piramidal 

obispo de Urgel, el renombrado Caixal, tan guapote y  campa- 

cbano como en aquellos buenos tiempos en qoe nos arengaba 

en la fortaleza de la Seo. Está visto qua aun no se ha perdido la 

raza de aquel obispo de Zamora que comandaba en gefe una 

compañía de clérigos en tiempos de las comunidades.

C otc lu jóse la ceremonia y  yo continuaba con m i cav ila - 

ciOn.-^iCóm o ha do -ser posible que se mienta tanto? A lgo de 

verdad habrá sobre lo  del calabozo. Para salir de dudas reso l- 

v i preguntar, Y  interné en varias inmensas salas. Encontré 

al paso graves personajes vestidos de oro y  exageradamenla 

galoneados. Presumí que serian cuando menos principes de d o  

sé qae sangre y  cada v«z que encontraba uno me quitaba mi 

ho ng oy saludaba profundamente. Ellos me miraban con asom­

bro , se encogían de hombros y  seguían. Cansado al fin  de re­

correr tanto aposento, y  no encontrando mas que principes 

por lodas partes, resolví parar á ano y  hacerle insidiosamente 

U  pregunta consabidai
V i ven ir á uno mas modestamente vestido, y  á él endere­

cé la proa. Me quité el sombrero y  dije:

— Monseñor, buenos dias.

Pero cual d o  sería m i sorpresa cuando v i que me contes­

taba:

— [Hombre, un espaSol! ¿Qué hay, compatriota?

Esto, dicho en castellatio puro, me dajó clavado por un 

momento, paro me repuse:

— iCaracnles, me alegro de encontrar quien me entieuda! 

¿Es usted español, principe?

— ¿Principe? ¿Con quien habla nsted?

— lO tra l Con usted.

— ^¿Conmigo? no deja de tener gracia. ¿Conque, principe, 

eb? ¿De dónde ba sacado usted eso, cristiano?

Me quedé le lo. Aquel español rancio tan bien ornamenta­

do, no et« n i siquiera vizcondel

— Entonces,— pregunté— ¿qué son esos se&ores que ves­

tidos como usted bo encontrado por abi?

— A yu d a s  d a  cám ara , p i je s ,  s e rv id u m b re , en f in .

Sentí eoormemante e l rid icu lo  que había hecbo, y  entré 

en materia.

— Dígame Qsted, amigo; en confianza. Tengo unos fero­

ces deseos de ver, solo Dn momento, agseilo...

— ¿Aquello?

— Si, hombre; la .. .  e l. . .  pues, el ealaboso.

— ¿Qué calabozo?

— E l calabozo en donde ha estado S. S. encerrado según 

ma aseguró m il veces mosen Felipe. ¿Eb? ¿qué tal?

£1 fulano aquel me m iró un momento para ver sin duda 

si hablaba en n r io .  Yo puse la cara lo  mas grave que pude. 

Entouces el ind iv iduo soltó nna escrepitosa carcajada y  se mar­

chó diciendo:

—Pero hembra, pare hombre...
Busqué, corrido y  avergonzado, la.puerta, dando al diablo 

mi credulidad é iguoraneía que i tales cosas me exponía, y 

pasando sin bacer caso da los consabidos principes me encon­

tré en la plaza de San Pedro. Me fu i á m i posada, pagué el 

gasto y  me embarqué en e l Francoii decidido á esperar a l l i el 

retorno á España.

Hasta la vista, pues, y  cuenta siempre con tu  amigo y  pe- 

legrino,— Pífe^nn.

P. D. Te llevo unos caantos rosarios y  algunas docenas de 

medallas. Los corazones se habían agotado. Va!e.

Por ¡a copia, 
Fe d e q ic o .

GUITARRA, PERRO Y MUJER.

(CONSm VDlGikJK.}

Tres cosas hay qna so deben 

llevarse nunca á un cnarta l, 

y  estas son, según mí cuenta, 

guitarra , p trro  y  mujer.

La guitarra porque todos 

quieren tocarla é la vez: 

e l perro porque le pegan 

desde el ranchero al fu rr ie i; 

y  la m ojer porqae siempre 

fué prudante precaver.

M a k o l it o .

Estrenóse Ja pesada semana en Novedades una opereta bu­

fa en tres actos titu lada La guardia notíw na  (E l sereno) letra 

de autor incógnito y  música de un compositor ita liano des­

conocido basta la fecha. Aun cuando el argumento no ofrece 

gran novedad, da lugar á varias escenas cómicas especialmen- 

mente an los dos primeros actos. La música no se recomienda 

n i po r su o rig io a líd id  de ideas n i de estilo. Se vé i  primera 

vista que «1 compositor tan pronto ha querido im ita r i  Lecocq 

y  á OITembach, como & ja  escuela italiana y  n i en lo  uno y  an 

lo o tro ba sido fe liz. Asi es qae salvo dos ó tres trozos que 

alcanzaron algunos aplaasos, e l reato pasó completamente de­

sapercibido.

Aon cuando la «jecncira adoleció de falta da ensayos, es 

preciso consignar que tanto la señora Friggerío como el señor 

Ficarra desempeñaron sus papeles con la soltura y  gracejo 

qae les caratterízao. Todos los demás artistas se esmeraron en 

el desempaño de sos papelea, y  nada babria vituperable ai al­

guno de ellos e v itira  la teadencÍB á desentonar, tendencia qva 

notó y  reprobó e l público.

En la próxim a semana daremos cuenta del éx ito  que ob­

tenga La holh d i sapoue comedia en tres actos cuya primera 

representación tuvo l u ^ r  el ú ltim o  jueves.

En al Buen Retiro se ha estrenado desde la últim a revista 

el jugueteen an acto del señor Aolés titu lado Romagota b ii. 

Aun cuando la citada produceion está escrita con mucha gra­

cia y  escitó la hilaridad del público, este no haciéndose q u i­

zás cargo de que se trataba de una producción bofa, no tran - 

s ijió  n i con lo  inverosím il d«l argumento ni de los tipos pre­

sentados y  acogió la pieza con frialdad.

Para la próxim a semana se anuncia L a  majordona, obra 

nueva del señor Riera y  Bertrán y  an baile nuevo. E l próxim o 

sábado diremos e l éxito que hayan obtenido.

La compañía ecuestre que funcionaba en el Prado Catalan 

bajo la dirección de M r. Loyal ba terminado sus funciones, 

siendo sustituida por otra d irig ida por Mme. Kennebel. Como 

al escribir la presente revísta no se ha anunciado la  lista da 

la compañía, bo es posible juzgar n i del m érito d a  los artistas 

n i de las novedades que ofrezcan, por mas qae sea lic ito  aven- 

ta rar que as nna garantía de é x ita  el nombre de la directora.

*
•  »

En el teatro de la Comedia siguen obteniendo cada dia 

mas y  mas «1 favor y  los aplausos del público, los artistas que 

a lii trabajan y  particularmente la señora Viedma y  el señor 

Mariscal. Eo las distintas producciones puestas en escena des­

de que se empazó la actual temporada, bao demostrado los 

citados actores reun ir cualidades de prim er órden qoe les re ­

comiendan de una manera especial y  qae Ies aseguran un buen 

porvenir.

Deseamos que se realizen nuestros vaticinios.

J A R D IN E S  D E L  BUEN RETIRO DE M A D R ID .

ESPECTÁCULO DUaiO.

A l empezar la función se paga. En la mitad de la función 

se pega y  al term inar la función se apaga y  vámonts.

E l herido del Retiro no aparece pero padece.

Es m ilita r y  no se encuentra su cuerpo.

Tampoco se encuentra su alma porque se la han roto.

E l empresario de los Jardines ha desaparecido.

La ju s tic ia  lo  busca a i  balde, pero á cierto personaje la 

coesta caro, porque dicen que lo  mantiene, en su afecto se en- 

tiesde.

Como se rompieron los faroles no ha podido hacerse la  loz 

en este suceso.

O A . S O O S ,

Eramos pocos y ...  parió mí abuela. Asi lo  dicen las gen­

tes, y  conformándose con el dicho, se le ocurrió á nn in ­

dustria l de la vecina provincia  de Tarragona, que en esta c ía - 

dad, donde los cafés tanto abundan, lo mejor era aumentar el 

GÚm ero por aquello de euanlos mas, mejor. A si lo puso eu 

práctica y  partiendo de la idea de que las cosas ó hacerlas 

bien ó no hacerlas, buscó local á propósito, en ia  Rambla de 

Canaletas, lo  arregló con gnsto y  lu jo  y  zas... el sábado 

pasado abrió sus puertas al público, bentizando su estable­

cim iento con el t i tu lo  de C a fi de lo Perla.

L a  B ouba que concurrió é la inauguración, se hace nn de­

ber en decir á sus favorecedores que no quedarán chasquea­

dos si visitan el nuevo café, pues el local es cómodo y  todo 

lo  que se sirve es de primera clase, y  está segura qne ala­

barán el buen gusto de todos los que bao contribu ido á su 

adorno y arreglo.

Cuatro horas nada menos duró el discurso que e l señor 

Bosch y  Labrús pronunció en el Congreso.

Cuatro horas! No en balde el señor Posada Herrera aban­

donó el sillón da la presidencia, mientras hablaba e l Diputa­

do por Barcelona.

Anonadado con la elocuencia del señor Boscb, el bueno 

de don José d iria  para sus adentros: otro talla.

Advierto que hago uso d«l verbo ta lla r  en su significa­

ción castellana; no vayan ustedes á traducirlo en el sentido 

catalan que quiere decir corlar,

To no hablo nuuca de cortar cuando se trata del seSor 

Bosch.

La Comtsion del ayantamiento que se trasladó á Madrid 

para asuntos del servicio, ha regrasado felizmente y  ba dado 

cuenta dei resultado de sus gestiones.

Por de pronto ya sabemos que respecto á consumos no ha 

logrado nada, lo cual es siempre parte de consuelo. Despues 

hemos sabido también que ha trabajado calurosamente para

Ayuntamiento de Madrid
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L a  B o m b a .

lograr qae se salváran del naufragio ias rifas de la Casa de 

Caridad, del Hospital y  de los Empedrados. Sobre laa demás 

cuyos productos se destinan á la  bcD eücencia  y  á serTÍoios que 

deberia costear el m unicipio, do  ha tenido la Comision n i un a  

palabra en SD apoyo.
Así me gusta. La -verdadera caridad empieza por uno

mismo.
Que los empedrados cnenten con pingües rendimientos 

para que no se pueda andar por Barcelona, es cosa muy puesta 

«n orden, pero que perezcan de hambre tantos y  lautos in fe li­

ces á quienes las rifas de los oAmigos de los Pobres» y  de las 

aCasas de Asilo» proporcionan respetables recursos ¿esto que 

importa?
Por supuesto que á pesar de la icdiferencia con quo el 

ayuntamiento ba mirado el porvenir de estas sociedades bené­

ficas, eslo no quita que m uy i  menudo nuestro sensible alcal­

de mande volantes á una de ellas recomendando á varios infe­

lices para que se Ies socorra.
Si las aludidas rifas desaparecen y  desaparecen también 

esas sociedades, veremos si el señor Alcalde acude á las ne­

cesidades de los pobres con los productos de so privilegiada 

rifa .
Porque la verdad es que hemos vuelto al tiempo de los 

privilegios.

Y á propósito da la Comision del Ayuntam iento. ¿Podría­

mos saber qué hace el señor Duran en Madrid? Ya he perdido 

la cneula del tiempo que lleva gastado ese regidor en la Córte.

¿Quién paga los gastos?

E l Ateneo ba elegido el nuevo presidente, siendo el favo­

recido don Ignacio María de Ferian.

Dícenme que es todo un neo 

el nuevo capitan del Ateneo.

Pero que es mas tolerante que Duran y  Bas.

Veremos.

También don Manuel AngeloD ba pescado lu rrou  en la 

elección de esa asociación.
Válgame San Simeón! Esto será por la producción que an­

tes de la revolución dió i  luz en unión de su amigo el úel 

Campanon.

Hola, olal ¿Con qué el señor Pera ha sido nombrado juez 

m unicipal de Gracia?

Vamos, qae sea la  enborabnena.

Siempre es mejor esto que presid ir reuniones de mode­

rados.

Dicen que bay en Barcelona un diputado p rovinc ia l que 

DO acude casi nunca á las sesiones pero que cuando necesita 

algum  cosa manda á su procurador.

Es natural: el procurador tendrá poderes, luego ese buen 

hombre será d iputado... por poder.

Robóse la otra noche el cepillo que los ctAnigos de los Po­

bres» tienen colocado en la calle de F e rn *d o .

Dada la continua concurrencia de la citada calle; dados 

los serenos que la atraviesan y  dada la vig ilancia que en aquel 

punto se ejerce, no hay duda que el hecho dice mucho enpró 

de los encargados de evitar esos gatuperios.

Por de pronto yo condecorarla a l vig ilante.

E l señor R 'iiz  Zorrilla  y  el señor Lagunero han sido pre­

sos por las autoridades francesas.

Ue aquí una gracia de M r. Broglio que maldita la gracia 

que habrá hecho á los radicales.

Ni á m i, aunque no soy zorrillis ta .

Ya que el gobierno francés ha descubierto la manera con 

que deben ser tratados los españoles, espero que veremos 

pronto como trata á los carlistas.

Kadaillac puede jugar ahora un gran papel.

E l brigadier Laguardía ha sido preso. 

¿Volvemos á las andadiis?

Pregunto: ¿Está prohib ido á los tnonicipíles hablar con los 

vecinos del barrio  en que se encuentran de punto?

Digo esto porque se me ha asegurado qae dias atrás un 

señor cabo del d is trito  4.° reprendió á su in fe rio r porque con­

versaba con un ind iv iduo , par mas señas ex-concejal,

¿Están destinados, pues, los municipales á permanecer 

todo el dia con la boca cerrada?

' Si es asi'propongt) para e l servicio á todos ios sordo-mu- 

dos de la capital.

Se ha abierto el pago del cuartillo . 

Pues eche usted un azumbre.

Dice un telégrama que el Papa ba sido acometido de una 

gran debilidad.

Eslo será un inconveniente para las nuevas peregrinacio­

nes eu proyecto.

Ya debe estar en Barcelona e l S r. Bosch y  Labrús.

Sea bien venido e l émulo de Castelar.

Los telégramas de París dicen que la  prisión de Zorrilla 

es debido que á este señor se inmiscuía en los asuntos de 

Francia.

Esto seria porque viendo que los de España van tan mal, 

trataba de evitar igual desgracia á los franceses.

Ln junta deferías ba acordado celebrar una rifa  estraordi- 

naria para aportar recursos.

¡Ahora que se quieren sup rim ir las rifas)...

S in o  quieres caldo, allá van tres tazas, d irá la supradicha 

junta.

E l maguiíico cuadro la Danae continuará espuesto en el sa­

lón de descans ' del Teatro Principal hasta el jueves próxim o, 

exigiéndose solo un real de entrada.

1.0 digo á ustedes para que aprovechen la ocasion y  no de­

jen de ir  á admirar esa maravilla del arto.

E l Ceniro Antid inacosm opoliteritico {el demonio que le 

lea) va á ab rir un  certáinen al mejor gravado que represente 

las aleyuyas tituladas E l hijo bueno premiadas por el N iu  Guer­

rero.

Ea, dibujantes, a l higul: m íren que e l higui es una edición 

del Dante con láminas de Doré.

Conque, ojo.

Leo en un periódico que e l Conde de Cbeste sostenía una 

cinta del féretro de Quintana.

Y añade que hubo quien notó ciertos estremecimientos en 

el cadáver.

L t creo.

En Lorca y  Totana se han desbordado las aguas ocasionan­

do diez y  seis cadáveres.

He ahí una tierra afortunada.

Cuatro años muriéndose de sed y  unas cuantas horas mu­

riéndose por esceso de agua.

Sí yo fuera neo a tribu iría  eslas desgracias á los revolucio­

narios. ______

L a Bomba que es aficionada á meter su cuarto á espadas 

a lli donde puede y  que como verdadera amante dul progreso 

se entusiasma ante cualquiar adelanto, asistió noches pasadas 

á la prueba de un nuevo aparato para la fabricación de gas 

inslaniáceo, y  se quedó admirada al ver la sencillez con que el 

gas se produce, su fuerza lum inica y  calorífera y  el ningún 

peligro de esplosíbídad del aparato.

Por eslo nuestro p royec til cree que los señores P. Camps 

y  compañía que han in troducido en España los citados gasó­

metros son dignos de elogio, y  que reportarán los beneficios 

que su industria les hace acreedores.

Hemos recibido el número C.° de la  magnifica revísta de 

artes, letras y  ciencias, titu lada Cádit, que se publica en la 

capital de su nombre, bajo la dirección de la ilustre  escritora 

doña Patrocinio de Biedma, el cual contiene ya un notable re­

trato, con el que empieza la galería de aiu^aluces ilustres que 

tenia ofrecido, y  notables artículos y  poesías de nuestros p r i­

meros escritores.

Becomeodamos á nuestros lectores esta elegante pob lica - 

cíoD , que lan brillantemente da á conocer el valor de la l i ­

teratura andaluza.

Se suscribe dirigiéndose á su Directora ó al Administrador 

del Cádiz, Sacramento, 3 9.

SOLUCION 

a l problema del número anterior.

La 1.* ganó 12 pesetas; la 2.* l i  y  la 3.* 15.

SOLUCION

á ¡a cruz de palabras.

AH

NO

ANDREA

nORCAS

EA

AS

SOLUCION 

á las cAaradas del número aníen'or.

1. B o- m í - na.— II .  A -n i- mo.

PROBLEMA.

Desde la planta de los píes basta la rodillas tengo i  ’A  P e­

rnos; desde las rodillas basta la parte superior de la cabeza 

teogo los tres cuartos de mi altura. ¿Que altura tengo?.

Un  Sa r &üsophone .

ROMPE CABEZAS.

Masnou.

Viladecaballs.

Gracia.

Olesa.

Bellpuig.

Cervera.

Malaró.

Alcover.

Clot.

Premiá.

A lta fu lla .

Hospitalet.

Con estos nombres, convenientemente colocados, y  con 

una le tra de cada uno form ar él de un pueblo de Cataluña.

Pe p e - H i m o .

FUGA DE VOCALES Y SINONIMIA.

D .c.n q .. todo t.c .n . 

.n s. lodo p r .D C .p .l 

.1 s .ñ .r todo v .c .n ., 

c r . .  d . C ..d .d  r , . l .

J. G.

M i tercera con primera 

en los escritos se vé 

y  la segunda lereera 

de piedra tiens que ser. 

Ua marisco de este modo 

de fijo  te dá m i todo.

D e c o r íc io m .

Esta i^emana solo ba acertado las charadas primera y  seguoda del nú­

mero anterior «1 Sr. Decoracioo.

C O R R E S P O N D E N C I A  OE « U  BOMBA.:»

C. de M. (Barcelopa.l Su problama de asted es ta a ííc il qae coalquiera lo 

acierta.
D. L . C. (Id.) No cslamos para amorfls. Somos ja  viejos.

D. ] .  G. [Id.] Gracias por ei obsequio.

D. J. M. B. (leoeríle.) Recibidos loa «ellos. Pagada su suscficion hasta 

Qn de agosto.
D. H- R. (Caíteiiru llil.) Recibidos los sellos. Pagada su suscricion basta 

fin  do scliem ire. Se insertará la  charada.

D. S. Ñas. (Vi!lanue»a-) Se íoserlará á su tiempo.
Versos. (Barcelona.) Ko es mala la composicion pero no sirve para nues­

tro  objeto.

D. J. O- (fd.) lo  siento, pero tengo qne decir á usted que no le d i  el n a i- 
po para sonambulismos.

S. Federico ¿Qné hace i>l corresponsal de Constantinopla? ¿Porque nu 
escribe?

Imprenta de Salvador uanero, Ronda Itg .-Barce lona.
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